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HISTORIA MODERNA 
( Continuación) 





COMUNICACIONES 





La organización del espacio en la zamorana Tierra 

de Alba a mediados del siglo XVIII 

M ª Elisa González-Moro Zincke 

l. INTRODUCC IÓN 

A mediado s del siglo XVIII, según el Catastro de Ensenada, la superficie de la comarca de 
Tierra de AJba1 estaba distribuida de la siguiente forma: 

Tierra s labradas ............. ............ ......... .... ........ ......... ........ .................. .... ... ....... . 
Monte bajo ............. .... ................................................. ...... ... ................. ...... ... . 
Monte airo y soros ...... ....... ..... ................. ...... ..... ............... ............... ...... ..... .... . 
Prados abiertos, valles y cañadas de paseo y eras ......... ..... ......... ....... .... ..... ....... .. 
Prados cercados ........ ......... .... .... ..... .................... ........................... ........ ..... ..... . 
(Fig. 1) 

60,93 % 
28,83 % 

4,22 % 
5,44 o/o 
0,55 o/o 

La fuente básica utilizada en la realización de este trabajo ha sido el Catastro de Ensenada. 
Aunque es un documento valiosísimo2 no está exento de errores. Presenta deliberadas ocultacio
nes e infravaloraciones debido a que fue realizado con una finalidad fiscal. 

La información proporcionada por dicho Ca tastro ha sido completada con la sumini strada 
por los Protocolos Notariales , cuyo valor como fuente para la comprensión de la economía , 
sociedad, cultu ra y mentalidad ya ha sido destacado por numeroso s y prestigioso s hisroriadore s3. 

Aunque dichos protocolo s presentan una gran complejid ad y variedad tipoló gica, nosotros nos 
hemo s basado fundamentalmente en los «inventarios post-mo rrem». 

1. Los pueb los incluidos en este trabajo son los siguientes: Carbajales de Alba, Carbajosa, Casti llo de Alba, 
Cerezal de Aliste, La Pueblica , Losacio , Losacino, Losilla , Manzana! del Barco, Marquiz de Alba, Muga de Alba , 
Navianos de Alba , Olmillos de Castro, Perilla de Castro, Pino , Ricobayo, Sam a Eufe mia del Barco, San Martín de 
Tábara, San Pedro de las Cuevas, San Vicente del Barco , Vegalatrave, Vide de Alba , Videmala, Villalcampo, Villa
flor y Villanueva de los Corchos. 

2. Véan e MATILI.A TA Có, , A.: La única contribución y el Catastro de lo Ensenada, Madrid, 1947, y CABO 
ALON o, A.: «Fuentes para la Geografía agraria de España», Estudios Geográficos, nº 83, 1961 , pp. 230-231 . 

3. Veánsc EIR.AS ROEL, A. y colaboradore: La Historia social de Calicia en susfi,entes de protocolos, U niversidad 
de Santiago de ompostela, 1981 y PtRFi' GARCIA, J. M.: «Los protocolos notariales de Pontevedra: algunas posi
bilidades metodológic as en el campo de la historia rural», Actas de las! Jornadas de Metodología Aplicada de las Cien
cias Históricas, V, Universidad de Santiago de Compostela, 1975. 
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□ TIERRAS LABRADAS 

□ MONTEBAJO 

□ MO TEALTOYSOTOS 

PRADO ABIERTOS, VALLES Y CAÑADAS DE PASTO Y ERAS 

■ PRADO CERCADOS 

FIG. 1. Organización del espacio comarcal a mediados del siglo XV!ll. 

II. DI STRIBUCIÓN DE LA SUPERFICIE LABRADA 

Las cierras labradas ocupaban, como vimos anteriormente, el 60,93 % de la superficie comar
cal. Este porcentaje medio no era mayor debido a que el relieve relativamente accidentado y los 
suelos pedregosos que presentaba la comarca, sobre codo en su O., contribuían a que extensas 
zonas de ella, por la dificultad de labrarlas y la mala calidad de sus suelos, permaneciesen sin cul
tivar. En este sentido destacaban San Martín de Tábara y Lo.sacio, cuyos espacios labrados repre
sentaban respectivamente el 22,57 % y el 24,55 % de sus términos. Por el contrario, el porcenta
je de cierras labradas aumentaba en gran proporción en las áreas geográficas cuya morfología era 
más suave, como en el caso de Villalcampo, donde alcanzaba el 84,37 % del término. 

l. Tierras de «sembradura de secano» 

Las cierras de «sembradura de secano», cuya principal finalidad consisría en satisfacer las nece
sidades alimenticias de la población, representaban el 98, 18 % del espacio labrado de la comarca 
(Fig. 2). Se dedicaban esencialmente al cultivo cerealísrico. Solamente en Villalcampo las cierras 
de primera calidad producían también «algunos garbanzos» 4. Esca limitada variedad de cultivos 
era reconocida por los habitantes de la comarca, como se puede observar, referente al pueblo de 
Losacino , en el siguiente texto documental: «Sólo se coge en este pueblo las especies de granos de 

4. Archivo Histórico Provincial de Zamora (en el futuro A.H.P.Z.): atastro de Ensenada. Libro de Respues
tas Generales de Villalcampo. Respuesta n.0 11. 
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trigo y centeno porque la esperiencia tiene acreditado que en sembrando en el termino otra semi
lla no la produze »S. 

Entre los cereales cultivados predominaba el centeno, por su mejor adaptación al clima frío y 
a los suelos de poca miga de la comarca, e incluso existían pueblos, como Olmillos de Castro y 
Navianos de Alba , en los que era el único cereal cultivado. Se sembraba casi exclusivamente en las 
tierras de segunda y tercera calidad. En mucha menor proporción y en las tierras de mejor cali
dad se cultivaba el trigo y la cebada, aunque también exisrían pueblos , como Carbajales de Alba, 
Muga de Alba y San Vicente del Barco, en los que el trigo se sembraba tamb ién en las de segunda 
calidad y en Pino en las de tercera. 

Aunque existían sistemas de cultivo más extensivo, con cuatro y tres años de descanso que 
afectaban respectivamente al 18,89 o/o y al 4,84 o/o de las cierras cerealísticas, el 71,57 o/o de escas 
tierras se cultivaba por el sistema de año y vez (cosecha cada dos años)6. Las tierras de primera y 
segunda calidad descansaban un año y las de tercera , generalmente, cuatro o tres años, aunque 
también exisdan pueblos como Losacino , Vide de Alba, ere., en los que descansaban un año. Esta 
reducción de los años de descanso, según el Catastro de Ensenada, se debía a la escasez de tierras 
labradas , como se puede apreciar en el siguiente texto documental referente a Losacino: «las tie
rras de pan de primera, segunda y tercera calidad tienen un año de descanso; y lo motiva lo áspe
ro del territorio y ser poca la tierra de labrando que hay en el término »?. Para que los rendim ien
tos de las tierras de tercera calidad, con un año de descanso, no disminuyeran, el campesino com-

□ TIERRAS DE SEMBRADURA DE SECANO 

0 CORTINAS 

0 HUERTOS 

□ VJ' AS 

■ LI ARES 

FIG. 2. Distribución de la supreficie labrada a mediados del siglo XVIII. 

5. A.H.P.Z.: Catastro de Ensenada. Libro de Respuestas Generales de Losacino . Respuesta n.0 11. 
6. El 4,67 o/o restante eran cierras de tercera calidad en las que no se especificaban los años de descanso . 
7. A.H.P.Z.: Catastro de Ensenada. Libro de Respuestas Generales de Losacino. Respuesta n.0 4. 

59 



pensaba su inferior calidad con más abono, como así nos lo indica el Catastro de Ensenada: ·«y lo 
mismo (prod uce) la de terzera calidad por veneficiarla mas que a la segunda y ser poca la inferio
ridad »8. 

El descanso que afectaba a las tierras cerealíscicas tenía como finalidad no sólo reponer l; fer
tilidad del suelo, pues éste a causa de la aridez estival y rigurosidad de los inviernos se iba recons
tituyendo muy lentamente, sino también proporcionar paseos al ganado. El aprovechamiento de 
las rastrojeras era de gran utilidad al ganado, debido a que en el verano los paseos naturales se 
encontraban agostados por el calor y las escasas lluvias. También era útil al terrazgo por el abono 
que dicho ganado le proporcionaba. 

2. Las cortinas y los huertos 

Frent e a la gran extensión ocupada por las cierras cerealísticas las cort inas representaban sólo 
el 1,28 % de las tierras labrada s. Las cortina s se localizaban dentro del núcleo de población o en 
corno a él. Eran pequeña s fincas cercadas de muros de piedra , de propiedad privada, y buena cali
dad. Producían codos los años forraje denominado «herrén » o «herraña »9. Este consistía en cente
no o cebada 1 O que segado en primavera , cuando estaba verde, servía para alimentar el «ganado de 
la lavranza» 11• 

En algunos pueblos, como por ejemplo M uga de Alba, ademá s de las cortinas se mencionan 
«herr eñales». Escos se dedicaban exclusivamente a producir herrén y no solían estar murados 12. 

Las cortinas eran muy pequeña s y en sus bordes solía haber olmo s o álamos y en su interior , a 
veces, árboles fru cales 13 . 

Los huercos ocupaban mucha menor extensión que las cortinas, pues suponían sólo el 0,26 % 
de las cierras labradas. Eran tierras muy pequeñas, de buena calidad , y solían estar muradas. Se 
localizaban dentro del pueblo o alrededor de él. Generalmente aprovechaban las aguas de algún 
río, arroyo, fuente o pozo . En ellos se cultivaban codos los años hortalizas variadas, como berzas, 
«brecones»14, ajos 15, y frecuentemente tenían esparcidos por su superficie árboles frutales: guin 
dales, nogales, higueras , etc . Mu y típico de Carbajosa 16 y Pino del Oro era tener parras dispue s
tas a su alrededor. 

La mayor superfic ie dedicada a huertos de coda la com arca se localizaba en Manzanal del 
Barco ( 43,5 · fanegas) y en Carb ajales de Alba ( 40 fanegas) . Estos dos pueblo s con centraban el 
79 ,14 % de la superfici e hortícola de la comarca . 

3. El viñedo: su escasa representación 

El viñedo representaba solamente el O, 13 % de la superficie labrada de la comarca , a causa de 
unas condiciones climáticas desfavorables que imped ían obt ener buenos rendimiento s. Se ubicaba 
exclusivamente en el SO. de la comarca: Carbajosa y Pino. Su localización en Carbajo sa y Pino se 
explica por el aprovechamiento de los abr igados valles, originados en corno al curso encajado del 
río Duero. En general, se tendía a cercar las parcelas con muro s de piedra , aunqu e muchas veces no 
era necesario por estar unas contiguas a las otras, ya que las viñas solían agrupar e en determinadas 
zonas del pueblo. En Pino el 50 % estaban muradas y en Carbajosa el 34,88 %. 

8. A.H .P.Z. : Catasrro de Ensenada. Libro de Respu estas Generales de Losacino. Respuesta n.0 12. 
9 . A.H .P.Z .: Protoco lo notarial. Sig. 8934. Castillo de Alba, 1770. 

10. A.H .P.Z .: Protoco lo Nota rial. Sig. 8934. Vegalarrave, 1750. 
11. A. H. P.Z .: Catast ro de Ensenada. Libro de Respuestas Gene rales de Carbajales de Alba . Respuesta n.0 12. 
12. A.H.P .Z .: Catas tro de Ensenada. Libro de Asientos de seglares de Muga de Alba, fol. 389 r. y v. 
13. A.H .P.Z.: Catastro de Ensenada. Libro de Asienros de seglare de Muga de Alba, fol. 388r. y v. 
14. A.H.P.Z.: Proroco lo Notarial. Sig. 8920, Losacino, 1772 . 
15. A.H .P.Z .: Proroco lo Notarial . Sig. 8934, arbajales de Alba, 1763. 
16. A.H .P .Z .: Catas tro de Ensenada . Libro de Asiem os de seglares de Carbajosa, fols. 32 1 v. y 322 r. 

60 



El viñedo estaba muy repartido entre los vecinos. El 58,97 o/o de los propietarios de Pino y el 
64,45 o/o de los de Carbajosa tenían sólo una parcela plantada de viña. Las parcelas eran muy 
pequeñas. En Pino su extensión media era 3,53 celemines (833,25 metros cuadrados) y en Car
bajosa 3,18 celemines (750,63 metros cuadrados) y en coral el 65,5 o/o de las parcelas de Pino y el 
64,44 o/o de las de Carbajosa poseían una extensión de tres celemines o inferior. 

El pequeño porcentaje de viñedo y el elevado grado de repartición entre los vecinos nos indi
can que el vino elaborado se destinaba únicamente al consumo familiar. 

En las viñas, lo mismo que sucedía en las cortinas y los huertos, exiscían, a veces, olmos y 
árboles frucales17. 

4. Los linares 

Los linares, parcelas destinadas al cultivo del lino, ocupaban una pequeñísima extensión de 
las cierras labradas de la comarca , concretamente el 0,12 %. Solamente su cultivo adquiría cierra 
importancia en Losacio, Marquiz, San Martín de Tábara, Vegalacrave y Videmala . En este último 
pueblo era donde ocupaba la mayor superficie de coda la comarca (20,5 fanegas), pero aún así 
sólo representaba el 0,97 o/o de las tierras labradas de dicho pueblo. En otros pueblos, como suce
día, por ejemplo, en Carbajales de Alba, por cultivarse en los huertos, no se menciona la exten
sión propiamente dedicada a su cultivo: «En las huertas de regadío se suele sembrar lino quietan
do para ello la orraliza»IB. 

Esce cultivo solía ocupar tierras de regadío: «En las tierras de pan trigo y centeno y en las de 
regadío lino»19, aunque también se nombra , a veces, en tierras de secano. Sus rendimientos eran 
bajos debido a la escasez de agua : «y no da la simiente que le corresponde por faltarle el agua 
todos los años al tiempo de la grana »20. 

A pesar de este gran inconveniente se cultivaba porque era de gran utilidad al campesino, ya 
que con él confeccionaba sus ropas de vestir, sábanas, etc. 

En los inventarios posr-morcem de diferentes pueblos de la comarca de Alba se mencionaban 
los diversos productos obtenidos del lino , los instrumentos que se utilizaban para su transforma
ción y los artículos que se fabricaban con él, corno por ejemplo «una fanega de linaza»21, «eres 
libras de hilaza de escopa»22, «una ficera»23, «un argadillo»24, «una sábana de lienzo»25, «unos cal
zoncillos de lienzo»26, etc. 

III. EL MONTE BAJO 

El monte bajo, constituido fundamentalmente por urces y jaras y los denominados en el 
Catastro de Ensenada «penascares », representaba el 28,83 o/o del espacio comarcal. Alcanzaba 
gran extensión en los pueblos con relieve más accidentado, corno San Martín de Tábara y Losa
cio de Alba, donde representaba el 70, 1 o/o y el 67,59 %, respectivamente de sus términos. 

17. A.H.P.Z.: Catamo de Ensenada. Libro de Asientos de seglares de Carbajosa, fol. 682v. 
18. A.H.P.Z.: Carascro de Ensenada. Libro de Respuestas Generales de Carbajales de Alba. Respuesta nº 12. 
19. A.H.P.Z.: Catastro de Ensenada. Libro de Respuestas Generales de Marquiz de Alba. Respuesta nº 11. 
20. A.H.P.Z.: Catastro de Ensenada. Libro de Respuestas Generales de Vegalacrave. Respuesta nº 12. 
21. A.H.P.Z.: Protocolo Notarial Sig. 8919. Carbajales de Alba, 1755. 
22. A.H.P.Z.: Protocolo Notarial. Sig. 8919. Carba¡·ales de Alba, 1758. 
23. A.H.P.Z.: Protocolo Notarial. S,g. 8934. Casal o de Alba,, 1773. 
24. A.H.P.Z .: Protocolo Notarial. Sig. 8934. Castillo de Alba, 177 1. 
25. A.H.P.Z.: Protocolo Notarial. Sig. 8934. Carbajales de Alba, 1763. 
26. A.H.P .Z .: Protocolo Notarial. Sig. 8935. Losilla de Alba, 1777 . 
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Se localizaba generalmence en las zonas más alejadas y pertenecía al Común 27. En él pastaba 
gratuitamente el ganado de los vecinos y por cal circunstancia se incencaba conservar. Por ejem
plo, en la relación de las tierras del Común de Muga de Alba, entre otras cosas se dice: «Omo 
pedazo de ttierra mattorrales y penascares ... consiste en ochentta cargas de ttierra ... su paseo es 
común que lo disfruttan los vezinos con sus ganados» 2B. 

Cuando la presión demográfica lo exigía, dicho monte se podía roturar y luego cultivar muy 
extensivamente, como nos lo indica referido a Carbajales de Alba el siguiente texto: La carga de tie
rra «de jarales y ttierra yncultta por ser de la ynfima calidad y también común su pasteo no se le 
considera valor alguno pero se declara que quemados y rrozados sus maccorrales se pueden senbrar 
de guamo en quattro afias y produzir al respectto de las ttierras de secano de terzera calidad»29_ 

El cultivo de las cierras roturadas era difícil pues a las laderas empinadas se sumaba muchas 
veces su elevada pedregosidad, lo que obligaba en este caso al campesino a extraer las numerosas 
piedras existentes y acumularlas en un montón dentro o fuera de su propia parcela. 

IV. EL MONTE ALTO Y LOS SOTOS 

La superficie ocupada, en cambio, por el monee aleo era muy pequeña, pues suponía el 
4, 18 % del espacio comarcal. Estaba, en general, poblado de encinas, robles, alcornoques y queji
gos, a los que se afiadían álamos, fresnos y alisos en las zonas más húmedas. Monees con estas 
características existían por ejemplo en Losacino, Vide y Castillo de Alba30_ 

A esta superficie arbolada hay que afiadir la pequeñísima extensión que representaban los 
sotos (0,04 % del coca! comarcal). Estaban constituidos por álamos y la máxima extensión la 
alcanzaban en Manzanal del Barco, donde se localizaba un soco perteneciente al Conde de Alba 
que representaba el 92,30 % de dicha superficie arbolada. 

As{ como los sotos estaban en manos privadas, el monte aleo, en general, pertenecía al 
Común de los diferentes pueblos. El Común de Carbajales de Alba, por ejemplo, poseía en su 
término 136 fanegas de monee aleo y el monte «El Coetico », en el término de Manzana! del 
Barco, con una extensión de 44 fanegas. 

El Común, sin embargo, no era el único propietario del monte aleo. El 32,72 % de esta 
superficie pertenecía a los siguiences dos nobles: el Conde de Alba y el Marqués de San Vicence. 
El primero poseía en Carbajales de Alba un monee airo llamado «Cantadores » de 110 cargas y 
otro llamado el «Monee del Conde» de 30 cargas31 en Manzana! del Barco. El Marqués de San 
Vicente poseía dos dehesas de monte aleo, denominadas «San Ildefonso» y «Parami llo», con una 
extensión total de 320 fanegas en San Vicence del Barco32. 

El monte aleo se utilizaba como «abrigadero » del ganado. En el perteneciente al Común pas
taba el ganado de los vecinos, en general, gratuitamente, como se puede observar en las dos citas 
siguientes: «el monee alero poblado de encinas y codo su terrazgo es paseo y no de labrancio ... y 
no tiene cosccumbre de cartear en él a fin de que se conserbe para el abrigo de sus ganados por lo 
que solo les queda el aprobechamiencco del paseo y velloca»33, «su pastto y vellocca es común de 
disfrutarlo los vezinos con sus ganados »34. 

27. Hay que destacar el gran confusionismo que se observa en el Catastro en lo que respecta a bienes de Pro
pios y Comunes, pues no hace una distinción clara entre ellos y adjudica al Concejo bienes que eran del Común de 
vecinos, como era el caso de la mayoría de los montes, valles y cañadas de pasto. 

28. A.H .P.Z: Catastro de Ensenada. Libro de Asientos de seglares de Muga de Alba, fol. 571 r. y v. 
29. A.H.P.Z.: Catastro de Ensenada. Libro de Respuestas Generales de Carbajales de Alba. Respuesta n.º 12. 
30. A.H .P.Z.: Catastro de Ensenada. Libro de Asientos de seglares de Losacino , fols. 114r. y 144v.; Catastro 

de Ensenada. Libro de Respuestas Generales de Vide de Alba. Respuesta n.0 4.; Catastro de Ensenada. Libro de 
Respuestas Generales de Castillo de Alba. Respuesta n.0 4. 

31. La carga equivalía a cuatro fanegas. 
32 . El territorio de San Vicente del Barco comprendía los términos de San Vicente, Santa Eufemia, Losilla y 

San Pedro de las Cuevas. 
33. A.H.P.Z.: Catastro de Ensenada. Libro de Respuestas Generales de Perilla de Casero. Respuesta n.0 13. 
34 . A.H .P.Z. : Catastro de Ensenada . Libro de Asientos de seglares de Muga de Alba, fol. 570r. 
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El monee aleo era protegido por la Corona y el Común. La Corona con el fin de detener el 
proceso deforestador no solo prohibió hacer corras de leña en é!35 sino que también promovió, 
en virtud de una Real Pragmática de 1749, una serie de repoblaciones. Así en San Martín de 
Tábara y Carbajales se citan «nuevos plantíos» y referente a Vegalatrave el Catastro dice: «Ay 
algunos negrillos y alamas y los nuebos plancios puestos por los vecinos de orden de su magestad, 
que son chopos y paleros»36. Se localizaban generalmente en lugares frescos, cercanos a alguna 
fuente o arroyo: «En el campo concejil que llaman Regaza hay el nuebo plancio de arvoles infruc
tiferos echo de orden de su magesttad»37. 

Los Concejos impusieron multas a los que roturaban o cortaban leña. En 1778 en Vide de 
Alba se multa y castiga con varios días de cárcel a algunos vecinos por «romper y rozar diferentes 
tierras, montees y abrigaderos»38_ En el Diccionario de Tomás López también se narra cómo fueron 
«multados diferentes vecinos de Perilla por haber cortado leña en los comunes para carbóm,39. 

V. Los PRADOS ABIERTOS, VALLES y CAÑADAS DE PASTO y ERAS 

Los prados abiertos, valles y cañadas de paseo y las eras alcanzaban mayor extensión (5,44 o/o 
del coral comarcal) que la superficie forestal. Algunos prados abiertos eran propiedad privada y 
otros pertenecían al Común. Los valles, cañadas y eras eran comunales, generalmente, y en ellos 
pastaba el ganado de los vecinos. Las eras se localizaban siempre próximas a los pueblos y en ellas 
se trillaban los cereales. Casi codos los pueblos tenían una o más eras: «Hay dos heras inmediattas 
a la poblazion, consistten en media carga de rtierra ... que despues de rrecogido el pan sirben para 
pasteo de los ganados de los vezinos»40. 

VI.LOS PRADOS CERCADOS 

Los prados cercados ocupaban una mínima extensión de la superficie comarcal (0,55 o/o del 
total) y eran siempre propiedad particular. Solían localizarse en los lugares más húmedos , a orillas 
de algún río, arroyo o fuente y su extensión media era reducida. Por ejemplo en Pino era de 
1.803,09 metros cuadrados y el 85,24 o/o tenía una extensión inferior a una fanega. 

35. A.H.P.Z.: Catastro de Ensenada. Libro de Respuestas Generales de San Martín de Tábara. Respuesta 
nº 12. 

36. A.H.P.Z.: Catastro de Ensenada. Libro de Respuestas Generales de Yegalacrave. Respuesta nº 6. 
37 . A.H.P.Z.: Catastro de Ensenada. Libro de Respuestas Generales de Carbajales de Alba. Respuestas núms. 

5 y 6. 
38. A.H.P.Z.: Protocolo Notarial. Sig. 8935 . 
39. LÓPEZ, T.: Diccionario geográfico de España. Siglo XVIII Biblioteca Nacional, Ms. 7312, fol. 106r. 
40. A.H.P.Z.: Catastro de Ensenada . Libro de Asientos de seglares de Muga de Alba, fol. 574r. y v. 
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